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amplio y magnífico conjunto monumental. Olivares y tierras de cultivo
nos acompañan por llanuras que sólo se ven salpicadas por cerros en
los que se levantan castillos como los de Almonacid de Toledo o el de
Peñas Negras en Mora. En el camino destaca la emblemática Plaza
Mayor de Tembleque, los típicos molinos de viento de El Romeral, la
popular Ermita del Santo Niño en La Guardia, los conjuntos lagunares
de Quero y Villafranca de los Caballeros o la rica arquitectura civil, po-
pular y religiosa de Alcázar de San Juan. Esencias quijotescas se res-
piran en Campo de Criptana y en El Toboso con su Casa de Dulcinea
y su Museo Cervantino; o, ya en la provincia de Cuenca, en Mota del
Cuervo con su conjunto de molinos y un magnífico patrimonio arqui-
tectónico. De allí seguimos camino hacia Belmonte, patria de Fray Luis
de León para finalizar el tramo en San Clemente, uno de los más des-
tacados conjuntos monumentales de la provincia de Cuenca.

las Salinas de Pinilla y las Lagunas de Ruidera, la cueva de Montesinos, el
Castillo de Rochafrida, el Valle de San Pedro… Lugares plasmados en la
obra cervantina como mundo de magia y de aventura. La parada es obli-
gada en las Lagunas de Ruidera, paraje de impresionante belleza y riqueza
natural. En Alcaraz el rico conjunto patrimonial es expresión de su histórico
pasado. La Ruta pasa por Povedilla, Villanueva de la Fuente, Albaladejo, Te-
rrinches, Santa Cruz de los Cáñamos, Puebla del Príncipe, Almedina, To-
rre de Juan Abad y Villamanrique, tierras en las que se suceden restos de
fortificaciones como la Torre-castillo de La Higuera y el Castillo de Montizón.
En Villamanrique se localiza la cervantina Venta Nueva donde, según la tra-
dición, descansó Sancho Panza. La parada es obligada en Villanueva de
los Infantes, ciudad que supone todo un regalo histórico, cultural y espiri-
tual para el cuerpo y el alma. Aparecen en el camino Fuenllana, Villaher-
mosa y Montiel, con la silueta de los restos del Castillo de la Estrella.

TRAMO 1
DE TOLEDO A SAN CLEMENTE, POR EL TOBOSO Y BELMONTE

Tiene el viajero por delante 500 kilómetros desde la monumental ciu-
dad de Toledo hasta la villa manchega de San Clemente. Caminos que,
tras abandonar el Valle del Tajo, transcurren en gran parte por esa per-
fecta y amplia llanura que es La Mancha. Tierras donde los campos
de viñedos y cereales conviven con amplias extensiones de olivares.
Paisajes verdes en primavera, amarillos en verano y ocres en otoño e
invierno que cobijan un puñado de humedales que atesoran una rica
y variada avifauna. Y, aquí y allá, pequeñas sierras y elevaciones en
las que se levantan molinos y castillos, que jalonan el camino. Un re-
corrido que tiene parada y fonda en las ciudades, villas y pueblos en
los que el blanco encalado de la arquitectura popular convive con el ro-
jizo apagado de los edificios civiles y eclesiásticos. Parte el camino de
Toledo, una de las ciudades más bellas del mundo, donde es casi una
obligación perderse por sus callejuelas y empaparse de su variado,

TRAMO 6
DE LA RODA AL CAMPO DE MONTIEL

El Campo de Montiel se caracteriza por su terreno ondulado y de monte
bajo. El tramo seis de la Ruta de Don Quijote con sus más de 400 kilóme-
tros recorre estas tierras, iniciando su andadura en La Roda, con su torre
de la Iglesia Parroquial de El Salvador, conocida como El Faro de La Man-
cha. Algo más al norte se levanta San Clemente, una auténtica joya del Re-
nacimiento manchego. Su impresionante patrimonio histórico y artístico
invita a un inolvidable paseo. La llanura manchega se convierte en esce-
nario de nuestros pasos por la Venta de Alcolea y Munera, donde tuvieron
lugar las famosas Bodas de Camacho. Hacia el sur, El Ballestero se loca-
liza en un paraje natural de gran interés y en El Bonillo encontraremos con
estupendos ejemplos de arquitectura popular. Muy cerca se encuentran

No son pocos los que colocan a Argamasilla de Alba como “el lugar de
la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme”. La villa guarda un
especial simbolismo pues fue aquí donde se colocó la primera piedra
de la Ruta de Don Quijote; aquí estuvo preso Miguel de Cervantes en
una celda que se puede visitar en la Casa de Medrano. En el extremo
norte del Parque Natural de las Lagunas de Ruidera se alza el Castillo
de Peñarroya. En este paraje de impresionante belleza y riqueza natu-
ral se suceden el citado pantano de Peñarroya y 15 lagunas que dis-
curren sobre un tramo fluvial de 30 kilómetros, con espectaculares
cascadas. Con el perfil de su magnífica iglesia recortado en los azules
cielos manchegos, se presenta ante el viajero la villa de La Solana con
su bella y original Plaza Mayor. 

TRAMO 7
DE CAMPO DE CRIPTANA A TOMELLOSO,
ARGAMASILLA Y LA SOLANA

Desde los muy cervantinos molinos viento de
Campo de Criptana hasta las lagunas de Ruidera
pasando por Argamasilla de Alba y finalizando en
La Solana, los escenarios que en este séptimo
tramo de la Ruta de Don Quijote recorrerá el via-
jero son claves en la más fantástica de las histo-
rias literarias jamás contada. El tramo recorre más de 120 kilómetros
desde las suaves lomas de la Sierra de la Paz, en el corazón de La
Mancha, hasta el Campo de Montiel. Un buen número de cervantistas
e historiadores parecen estar de acuerdo en asegurar que Cervantes
se inspiró en los parajes de Campo de Criptana para escribir la “es-
pantable y jamás imaginada aventura de los molinos de viento”. En la
Sierra de los Molinos y el Cerro de la Paz recortan sus blancas figuras
hasta diez molinos de viento. A mitad de Camino, entre Campo de
Criptana y La Solana, se levanta Tomelloso, ciudad dinámica y mo-
derna con vestigios de un destacado pasado; indispensable es la vi-
sita al Museo del Carro y Aperos de Labranza, al Museo dedicado al
pintor Antonio López Torres o al Centro Cultural Francisco Carretero.

pasados. La Catedral es su referente patrimonial más importante. Muy
cerca se levanta el espléndido Castillo de Calatrava la Vieja. Dejando
atrás Carrión de Calatrava el viajero llega al Parque Nacional de las Ta-
blas de Daimiel, uno de los humedales más importantes de Europa.
Resonancias quijotescas se perciben en Peralvillo, muy cerca de Fer-
nán Caballero y Malagón, donde Santa Teresa de Jesús abrió la tercera
de sus fundaciones: el Convento de San José. Alcanza la Ruta Los
Montes de Toledo, destacado enclave natural. En estos parajes se alza
Fuente El Fresno. Entre las estribaciones monteñas y la llanura man-
chega aparece Puerto Lápice, citada varias veces por Cervantes en El
Quijote; en su caserío conserva algunas de las ventas que le dieron
fama en el pasado. Manchega por excelencia es la localidad de He-
rencia. El camino se adentra en la provincia de Toledo y llega a Madri-
dejos con su peculiar Plaza de Toros. Sin duda, el Castillo de la Muela
y sus once molinos son la seña de identidad de Consuegra. Es inevi-
table que el viajero imagine aquí alguna de las más señaladas hazañas
del héroe cervantino. El camino pasa por Urda con su Ermita del San-
tísimo Cristo, Los Yébenes, Manzaneque y Almonacid de Toledo con
sus históricos castillos y Orgaz, con su espléndido conjunto urbano.
Llega la Ruta de Don Quijote a la ciudad de Toledo; es casi una obli-
gación perderse por su callejuelas y empaparse de su grandioso con-
junto monumental, uno de los más extensos y bellos del mundo. 

TRAMO 8
DE ALMAGRO A TOLEDO,
POR CIUDAD REAL Y CONSUEGRA

Este tramo de la Ruta de Don Quijote inicia su andadura en el Campo
de Calatrava, cruza Los Montes de Toledo, la llanura manchega y des-
emboca en la histórica ciudad de Toledo. Comienza la Ruta en Alma-
gro. Desde su espléndida Plaza Mayor se accede al Museo Nacional
de Teatro y al Corral de Comedias. Muy cerca se adivina la silueta de
Valenzuela de Calatrava y, hacia el norte, el Parque Arqueológico de
Alarcos ubicado en lo alto de un cerro sobre el río Guadiana. El viaje
llega a Ciudad Real, con su pálpito urbano en la Plaza Mayor, la del Pi-
lar o la Calle de Toledo. Ésta última desemboca frente a la Puerta de
Toledo, vestigio de la antigua muralla que Ciudad Real tuvo en tiempos

Ruta de Don Quijote depara una sorpresa para el viajero: el Parque Ar-
queológico de Carranque. Organizado en torno a los importantes ha-
llazgos romanos que de forma casual se descubrieron en el año 1983,
está considerado como unos de los yacimientos más interesantes del
final del Imperio Romano en la Península Ibérica. El conjunto de edifi-
caciones y restos se encuentra a las orillas el río Guadarrama y cons-
tituye uno de los conjuntos monumentales más importantes de la
Hispania Romana.

que conserva numerosos testimonios de un pasado singular. Su riqueza
patrimonial es impresionante. En la Catedral de Santa María se conserva
El Doncel de Sigüenza , símbolo del arte escultórico español, y el cuadro
de La Anunciación de El Greco. Atraviesa el camino Alcuneza, Sienes y Pa-
lazuelos, conocido como la pequeña Ávila por su recinto amurallado. Son
éstas tierras de salinas, como las de Bujalcayado y, sobre todo, las de
Imón, el complejo salinar continental más antiguo, extenso y, en tiempos,
el más productivo de la Península Ibérica. Antes de alcanzar el pequeño
enclave serrano de Valdelcubo, el viajero debe detenerse en Riba de San-
tiuste, enclave dominado por la imponente presencia de su Castillo. De-
jando atrás Rienda y Tordelrábano, el viajero llega a Atienza donde la Torre
del Homenaje del Castillo, una de las más espectaculares de estas tie-
rras, es buen ejemplo de la gran riqueza patrimonial que aquí se atesora.

TRAMO 9
DE ESQUIVIAS A ILLESCAS Y CARRANQUE

Cervantes, Roma y El Greco. Nombres con mayúscula para este corto
tramo de la Ruta de Don Quijote. Veinte kilómetros cargados de histo-
ria, arte y escenarios quijotescos. Suaves llanuras onduladas en las
que el viajero no debe perderse la visita a la casa en la que vivió Miguel
de Cervantes en Esquivias, los cuadros de El Greco en el Hospital San-
tuario de Nuestra Señora de la Caridad en Illescas y el Parque Ar-
queológico de Carranque. Es Esquivias tierra de buenos vinos y patria
natal de doña Catalina de Palacios y Salazar, con quien Miguel de Cer-
vantes contrajo matrimonio en 1584. En el Paseo de los Álamos, el via-
jero encontrará la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción,
construida sobre las ruinas del antiguo templo. En la Plaza de Cervan-
tes abre sus puertas la Casa-Museo dedicada al escritor. El antiguo
camino entre Madrid y Toledo que cruzaba la villa de Illescas es cono-
cido con el nombre de Calle Real. En sus márgenes abundaban po-
sadas, mesones y fondas donde los transeúntes aprovechaban para
reponer fuerzas o pernoctar. Illescas es un pueblo de dilatada y rica
historia, siendo reconocido por sus valores patrimoniales, especial-
mente su colección de cuadros de El Greco que se conservan en el
Santuario de Nuestra Señora de la Caridad. El final de este tramo de la

Ruidera, la cueva de Montesinos, el Castillo de Rochafrida o el Valle
de San Pedro. Las primeras componen un excepcional humedal de
impresionante belleza y riqueza. El segundo tramo de la Ruta de Don
Quijote finaliza (o comienza si el viajero inicia desde esta villa su ca-
mino) en Villanueva de los Infantes, ciudad que supone todo un re-
galo histórico, cultural y espiritual para el cuerpo y el alma; su caserío
encierra una excepcional riqueza arquitectónica y aquí alcanzan má-
ximo esplendor el Renacimiento y el Barroco más manchegos.

TRAMO 2
DE SAN CLEMENTE A VILLANUEVA DE LOS INFANTES,
POR LAS LAGUNAS DE RUIDERA

Desde La Mancha conquense hasta las estribaciones de Sierra Mo-
rena, pasando por las Lagunas de Ruidera, el viajero recorrerá más
de 250 kilómetros en este segundo tramo de la Ruta de Don Quijote.
Son tierras de viñedos y humedales, de suaves sierras salpicadas
de encinares. San Clemente es una joya del Renacimiento man-
chego. Su impresionante patrimonio histórico y artístico
invita a un inolvidable paseo en el que disfrutar de pa-
lacios, casas nobiliarias, iglesias, capillas… La Ruta
pronto se dirige hacia Las Pedroñeras, conocida popu-
larmente como la capital mundial del ajo. Se adentra el
viajero en La Mancha húmeda, zona de gran riqueza or-
nitológica. Entre El Pedernoso, Las Mesas y Pedro Mu-
ñoz podrá disfrutar de complejos lagunares como el de
Manjavacas. Hacia tierras del sur aparece Villarrobledo,
que guarda un impresionante patrimonio artístico y ar-
quitectónico y es hoy uno  de los mayores productores
de de uva y vino del mundo. Escenarios quijotescos por
excelencia son el Parque Natural de las Lagunas de

vanta la Estación de San Jorge, en la Vía Verde que hoy se ha convertido
en un destacado corredor ecoturístico. En Balazote se localizó una de las
esculturas ibéricas más importantes y conocidas de nuestro país: la Bi-
cha de Balazote. Atraviesa la Ruta de Don Quijote pequeñas y coquetas
poblaciones como Casas de Lázaro, El Jardín, Villaverde, Villalgordo, Los
Chospes (con sus Cuevas que en tiempos sirvieron como viviendas fa-
miliares) y El Cubillo. El viajero se encuentra cerca las lagunas del Arqui-
llo y la de los Ojos de Villaverde. En Alcaraz disfrutará de la extraordinaria
belleza natural de las montañas que rodean a la villa y de la gran riqueza
histórica que acumula. Muy cerca se levanta el Santuario la Virgen de
Cortes, el centro de peregrinación más importante de la provincia de Al-
bacete. La Ruta pasa por Vianos, Reolid, Salobre y Villapalacios para lle-
gar, finalmente, a Bienservida.

TRAMO 5
DE ALBACETE A ALCARAZ Y BIENSERVIDA

En este tramo quinto de la Ruta de Don Quijote, que transcurre por el ex-
tremo sureste de Castilla-La Mancha, el viajero podrá disfrutar desde los
encantos de la populosa ciudad de Albacete a la riqueza natural de la
Sierra de Alcaraz. Casi doscientos kilómetros salpicados de históricos
rincones y bellos y coloridos paisajes. Albacete es la ciudad más popu-
losa de Castilla-La Mancha. Cuando el viajero pasee por las plazas del Al-
tozano, de la Virgen de los Llanos y de la Catedral, percibirá el gran
dinamismo que la caracteriza. Mención especial merecen el Pasaje de
Lodares, el Parque de Abelardo Sánchez, el Museo de Albacete y la Casa
del Hortelano, que alberga el Museo de la Cuchillería. No muy lejos se le-

cerro sobre el río Guadiana. Los trabajos de excavación han permitido
recuperar la trama urbana de una ciudad ibérica y un castillo medieval.
A principios del siglo XIV se levantó el Santuario de la Virgen de Alar-
cos. La Ruta pasa por Poblete y por parajes volcánicos considerados
como los más singulares de Castilla-La Mancha. Cerca de Almagro
aparecen las siluetas de Valenzuela de Calatrava y Granátula de Cala-
trava. Muy cerca se encuentra el Cerro Domínguez donde se ubicaba
Oreto (Oretum Germanorum para los romanos). Siguiendo hacia el sur
nos encontramos con Calzada de Calatrava, muy cerca queda el Cas-
tillo de Salvatierra y la fortaleza de Calatrava la Nueva, escenario de
fascinantes historias medievales protagonizadas por monjes guerre-
ros en tiempos de la Reconquista.

TRAMO 4
DEL VALLE DE ALCUDIA AL CAMPO DE CALATRAVA

Bosque mediterráneo en Sierra Morena, Sierra Madrona y el Valle de Al-
cudia, parajes volcánicos en el Campo de Calatrava, vid, olivo y ce-
real… la deslumbrante variedad es la nota predominante en el cuarto
tramo de la Ruta de Don Quijote que transcurre por la zona suroeste de
Castilla-La Mancha. Más de trescientos kilómetros de rebosante natu-
raleza y constantes referencias históricas. En el corazón de Sierra Ma-
drona se levanta Fuencaliente, muy popular por sus manantiales de
aguas medicinales. No muy lejos se encuentran el antiguo poblado mi-
nero de Horcajo, la Venta de Inés y La Bienvenida. Otro de los rama-
les de la Ruta se dirige a Brazatortas y Cabezarrubias del Puerto,
rodeadas de excepcionales parajes naturales. El camino llega a Puer-
tollano, encrucijada de caminos entre el Campo de Calatrava y el Va-
lle de Alcudia. No muy lejos se levanta Almodóvar del Campo donde
el viajero descubrirá un importante patrimonio artístico. Se suceden en
la Ruta: Tirteafuera, seis veces citada en las páginas de El Quijote, Ca-
bezarados, Los Pozuelos de Calatrava, Corral de Calatrava, Caracuel
de Calatrava, donde se levanta un castillo, Villamayor de Calatrava y Ar-
gamasilla de Alba. Visita obligada es el yacimiento encuadrado en el
Parque Arqueológico Alarcos-Calatrava. Está ubicado en lo alto de un

Campo de Calatrava y el de Montiel se levanta Valdepeñas, una de las
capitales del vino más importantes de España. La Mancha Baja y el
Campo de Montiel se dan la mano en estas etapas de la Ruta en las que
el viajero pasará por San Carlos del Valle; algo más al norte aparece La
Solana, cuya torre de la Iglesia Parroquial de Santa Catalina es una de
las más majestuosas de la provincia de Ciudad Real. Desde aquí cam-
biamos de rumbo hacia el oeste para pasar por Membrilla y Manzana-
res. No muy lejos se encuentra Bolaños de Calatrava. Vestigio singular
es el Castillo de Doña Berenguela o de San Fernando. Espera Almagro,
con su inconfundible Plaza Mayor, por sus soportales se accede al Mu-
seo Nacional de Teatro y al Corral de Comedias. Pasear por sus cuida-
das calles es algo que se torna inolvidable. El viajero pasa por Valenzuela
de Calatrava con su Iglesia de San Bartolomé y por Granátula de Cala-
trava enclavada en una de las zonas volcánicas más sorprendentes de
la Península. Y como final de camino, la Ruta nos conduce a Aldea del
Rey, en cuyo término se levanta la fortaleza de Calatrava la Nueva. 

TRAMO 3
DE VILLANUEVA DE LOS INFANTES A ALMAGRO
Y CALATRAVA LA NUEVA

Son estos parajes que se suceden en este tercer tramo de la Ruta de
Don Quijote lugares que bien pudiera haber imaginado Miguel Cervan-
tes para no pocas de las aventuras de nuestro bien amado Don Quijote.
La Ruta se encamina hacia el extremo sur de Castilla-La Mancha con
Sierra Morena en el horizonte. Se inicia el camino en Villanueva de los In-
fantes, ciudad que atesora un rico patrimonio que supone todo un regalo
histórico y cultural para el cuerpo y el alma. Hacia el sur, pasaremos por
Almedina, Torre de Juan Abad y Villamanrique. Antes de tomar rumbo
norte, la Ruta pasa por Torrenueva, Santa Cruz de Mudela, Viso del Mar-
qués, donde encontramos el Archivo de la Marina en el Palacio del Mar-
qués de Santa Cruz, y Almuradiel. El viajero debe visitar el Santuario de
Nuestra Señora de las Virtudes y su plaza de toros aneja, que tiene como
particularidad ser el único coso cuadrado de toda España. Entre el

TRAMO 10
DE LA HOZ DEL RÍO DULCE A SIGÜENZA Y ATIENZA

Al norte de Castilla-La Mancha se extienden tierras cuajagadas de forta-
lezas que desde los cerros dominan las parameras, pueblos con gran
concentración de arte Románico, históricas salinas y naturaleza desbor-
dante. Se inicia el camino en la pequeña localidad de Fuensaviñán, con su
Iglesia Parroquial de la Asunción y sus fuentes de origen romano. En las
cercanías de Torremocha del Campo y La Torresaviñán se levanta el Cas-
tillo de la Luna. Hacia el noroeste se localiza el Parque Natural del Ba-
rranco del Río Dulce, cuyas hoces presentan numerosos atractivos para
el viajero. Inmerso en este grato escenario natural se levanta Pelegrina,
con su impresionante castillo. La Ruta de Don Quijote llega a Sigüenza,
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Bienvenido a la aventura...
Por delante esperan 2.443 kilómetros de uno de los corredores ecoturísticos más fascinantes del mundo: ciudades, pueblos,
aldeas, iglesias, ermitas, castillos, molinos, ventas, llanuras, sierras, valles, ríos, lagunas, estepas, bosques, barrancos y …
aventura, mucha aventura; como la que vivió Don Quijote con su inseparable Sancho hace más de 400 años de la pluma de
Miguel de Cervantes por estas tierras castellano-manchegas. En esta Ruta tiene el viajero una cita con la historia, con la
cultura, con la naturaleza y con las gentes de esta región teniendo como inigualable guía a la alargada figura de Don Quijote.


